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I seguro como institución fomenta el desarrollo socioeconómico, al 
intervenir como respaldo de las alteraciones económicas de las 
entidades productivas. La expansión de la economía de las 
Comunidades Autónomas se produce y repercute en reciprocidad con el 
crecimiento del negocio asegurador. 

EL PAPEL 
DEL SECTOR 
ASEGURADOR EN LA 
ECONOM~A 

La transformación sufrida por la economía an- 
daluza s e  ha caracterizado por el paso de una 
economía eminentemente agraria a una econo- 
mía de servicios. Esta evolución hacia una econo- 
mía de servicios se  ha producido en Andalucía 
sin mediar los procesos de industrialización y de- 
sindustrialización propios de otras economías ve- 
cinas. 

Dentro de los servicios, el sector asegurador es- 
tá tomando un peso especifico considerable, co- 
mo actividad que presta servicios a la actividad 
productiva y como institución financiera. Las en- 
tidades de seguros, básicamente, se  definen co- 
mo empresas de servicios que poseen caracterís- 
ticas de  bien público, cuya función económica es 
la de transformar los riesgos individuales en ries- 
gos colectivos, transfiriéndolos a la empresa ase- 
guradora. Este carácter público se aprecia en su 
dimensión económica de producción, al gestionar 
y cubrir las contingencias o riesgo en contrapres- 

tación de un pago, denominado prima, para ga- 
rantizar su cobertura. Es decir, el seguro permite 
tornar la «incertidumbre> en una mayor seguri- 
dad, lo que afecta al patrimonio de las entidades 
o de los individuos que intervienen en una socie- 
dad. 

Los servicios prestados por el seguro están con- 
siderados como actividades avanzadas dentro de 
los servicios, por tanto muy afectadas por el de- 
sarrollo regional. El seguro, a su vez, fomenta el 
desarrollo económico en su cometido de eliminar 
riesgos. Esta contribución se  produce a través de 
una doble vía: el seguro actúa como garante de  la 
economía productiva, facilitando, por ejemplo, 
montajes industriales, construcciones, reparando 
elementos siniestrados, etc., cumpliendo, en defi- 
nitiva, una función subsidiaria en el proceso de 
inversión o de producción; la segunda vía perte- 
nece al ámbito financiero del seguro, de modo 
q u e  el seguro como inversor institucional s e  
constituye en fuente de financiación contribuyen- 
do, desde esta labor, al desarrollo de nuevos pro- 
yectos. En su primer cometido, los seguros pres- 
tan servicios a la producción, que influyen en su 
competitividad, productividad y, en definitiva, en 
los resultados que puede alcanzar una región. 

A 
s í  pues, la situación macroeconómica es un 
aspecto fuertemente enlazado con la evolu- 
ción de la actividad aseguradora, en par- 
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titular, con el Producto Interior Bruto. Ello es de- 
bido a que el seguro se  presenta como una activi- 
dad muy interrelacionada con el resto de los sec- 
tores económicos, puesto q u e  les  presta  s u s  
servicios. El seguro es  un elemento fundamental 
para el desarrollo de una economía moderna, pro- 
duciéndose entre ambos, seguro y desarrollo eco- 
nómico, una influencia mutua. El desarrollo favo- 
rece la expansión del seguro, pero éste a su vez 
juega un papel muy importante en la consecución 
del desarrollo económico. En consecuencia, el se- 
guro e s  una actividad que suministra y recibe 
prestaciones de todos los sectores de la econo- 
mía. Esta situación de interrelación entre el segu- 
ro y la economía se  manifiesta en un plano agre- 
gado. 

Siguiendo los anteriores argumentos, el objeto 
de este trabajo es analizar para el caso andaluz la 
evolución de la actividad aseguradora respecto al 
Producto Interior Bruto (P.1.B). Esto se  llevará a 
cabo de forma comparativa con el resto de  Comu- 
nidades Autonómicas, y mediante el estudio de 
su evolución durante los últimos años. 

para los años 1993 y 2000 y vislumbrar el poten- 
cial de crecimiento del seguro en los distintos te- 
rritorios. En este sentido, la medida adecuada pa- 
ra consignar el  nivel alcanzado por el seguro 
dentro de cada Comunidad Autónoma es  la rela- 
ción primas del ejercicio/ P.I.B. 

E 
1 cuadro 1 refleja el peso que la actividad 
aseguradora mantiene en cada una de las 
Comunidades Autónomas. La Comunidad 

Autónoma con mayor participación del sector ase- 
gurador sobre el P.1.B es  Madrid con un 7,28 por 
ciento en 1993, elevándose esta penetración al 
9,16 por ciento en el año 2000. Seguida en impor- 
tancia cabe destacar Cataluña, la de mayor pene- 
tración en el año 2000 con el 9,60 por ciento so- 
b re  el  P.I.B. y, e n  t e r ce r  lugar ,  Comunidad  
Valenciana que se sitúa con el 7,44 por ciento de 
penetración del seguro. Estas Comunidades Autó- 
nomas componen un grupo cuya aportación de 
primas sobre el P.I.B. es superior a la media na- 
cional. Asimismo, El País Vasco en encuentra con 
una penetración próxima a dicha media, con 6.43 
por ciento de penetración. El resto de Comunida- 
des se  encuentra claramente con una penetración 

PENETRACION 
muy por debajo de las Comunidades Autónomas 
antes mencionadas y de la media nacional. 

DEL SEGURO EN LA 
No obstante, a la anterior distribución territorial 

cabe hacer la siguiente objeción: la recaudación 
de una comunidad es  la suma de las primas emi- 

ECONOM~A REGIONAL tidas en el territorio considerado; sin embargo e~ 
riesgo cubierto puede encontrarse dentro o fuera 

En los últimos años el sector asegurador en Es- 
paña ha tenido un avance considerable dentro del 
papel que representa en el conjunto de la econo- 
mía. Tradicionalmente dicho papel s e  ha medido 
a través de su importancia con respecto al P.I.B., 
observando su contribución a dicha variable ma- 
croeconómica. Siguiendo esa línea de trabajo nos 
centramos en el caso de Andalucía. Inicialmente 
para reflejar su importancia y su peso especifico 
al comparar su situación con la del resto de Co- 
munidades Autónomas. 

Este análisis nos permite establecer compara- 
ciones significativas respecto a la penetración del 
seguro en las distintas Comunidades Autónomas 

de dicho territorio, por lo que Comunidades como 
Madrid o Cataluña concentran emisiones de pri- 
mas significativas sobre riesgos situados en otros 
territorios. Por tanto, la distribución territorial de 
las primas resulta algo equívoca, especialmente 
al considerar los seguros de vida a prima única 
multimillonarios que se  concentran en las Comu- 
nidades donde las entidades aseguradoras tiene 
su sede social o central. 

Se confirma a partir de  la relación entre primas 
y Comunidades con diferentes grados de desarro- 
llo (P.I.B.), una mayor penetración del seguro en 
aquellas Comunidades Autónomas con un mayor 
desarrollo. Ésto es  lo que algunos autores han de- 



1: CUADRO 1. PRIMAS/P.I.B. DEL SEGURO PRIVADO EN LAS COMUNIDADES AUTÓNOMAS 

Castilla-La Mancha 

nominado «ley del crecimiento econ6mico del se- 
guro)). Asimismo, en  la evolución de  la Comuni- 
dad de  Madrid cabe apreciar que  el crecimiento 
tlel seguro es  relativamente estable en el periodo 
1993-2000, detiirlo a s u  mayor penetracihn ini- 
c i a l  Confirmándose una d e  las características del 
seguro que en  economías que  superan el umbral 
del subdesarrollo el crecimiento del seguro e s  re- 
lativamente estable en torne a la tendencia a lar- 
go plazo, de  modo que  es  uno de  los sectores que  
presenta menos sensibilidad a las variaciones co- 
yunturales. 

A 
demás,  hemcis cle considerar el potencial de  
[:recimiento (le las restantes Comunidades, 
si tenemos en  cuenta la menor  participa- 

ción del seguro en el P.I.B. Se argumenta que  las 
economías que  han alcanzado un nivel superior 
de  ingresos per cápita gratlualmente aumentan 
sus  reservas de  activos personales y empresaria- 
les, creando así  incentivos para contraer segurcis. 
Claramente, estos mercados están listos para au- 
mentos notables de  la densidad de  seguros. 

E 
n definitiva se  manifiesta un hecho evidente, 
a saber, la penetración del seguro se  incre- 
menta de  forma continuada en  el transcurso 

del período considerado. Del análisis del cuadro 
anterior se  desprende el progresivo #peso especí- 
fico)) del sector asegurador en la economía d e  ca- 
da Comunidad Autónoma. L.a situación del últimci 
año nos da idea de  que  el mercado asegurador en 



muchas Comunidades están aún sin consolidarse. en  los últimos años.  En concreto, en  1993 esta 
La dinámica económica tanto en  los procescis p r o  participaciiin se  fijaba en el 3,54 por ciento sobre 
ductivos como d e  consumo generará u n a  mayor el P.I.B. mientras que  en  el año 2000 se  sitúa en  
cobertura o potencial d e  aseguramiento. el 4,30 por ciento. 

Observamos, q u e  el seguro  experimenta u n a  
mayor penetración coincidiendo con las e tapas  

ESTUDIO expansivas de  la economía, en  particular a partir 
d e  1996 hasta el final de  veriodo. No obstante, he- 

DEL SECTOR 
mos de  considerar su potencial de  crecimiento, si 
tenemos en cuenta la menor ~ a r t i c i ~ a c i ó n  del se- 

ASEGURADOR EN 

Una vez establecida la situación del sector ase- 
gurador en  todas las Comunidades Autónomas, a 
continuación y como prolongación del análisis de  
interdependencia manifestado ent re  la actividad 
aseguradora y la actividad económica, s e  exami- 
na, en  este apartado, la penetración del seguro en  
la Comunidad Andaluza. 

El cuadro 2 manifiesta un hecho evidente,  la 
penetración del seguro  en  Andalucía s e  incre- 
menta de  forma continuada en  el transcurso del 
período considerado. La tasa d e  penetración del 
seguro ha  ido incrementándose progresivamente 

guro en el P.I.B. andaluz con respecto a la pene- 
tración tlel seguro en otras Comunidades Autóno- 
mas, por ejemplo, Madrid o Cataluña. 

u na vez abordados los aspectos que  descri- 
ben la penetración del sector asegurador en 
la economía andaluza, a continuación, r r -  

sulta opcirtuno indagar sobre la composición de  
primas de  las economías española y andaluza, y 
pr«fundizando, al tiempo, en  qué ramos presenta 
un mayor potencial de  crecimiento. En el cuadro 
3 se  observa que  en 1993 la mayor diferencia en 
la composición de  primas entre economias se  es- 
tablece para el ramo d e  vida. En efecto, s e  consta- 
ta un notcirio retraso en la suscripción de  seguros 
d e  vida por los andaluces. Aun en el transcurso 
de  los años, y c:on»ciendo que el merc:ad« d e  vida 
crece ccin mayor intensidad que  el seguro no vida 

I 1 
Fuente UNESPA. ICEA. n s t t u t o  Nacional de Ertadistca. Elaboracan propia 
(En millones de euras y en tanto por centol. 



l CUADRO 3. COMPOSICIÓN DE PRIMAS POR RAMOS 

Fuenrr: ICEA (parlos años] 
/bn porcen!a~el 

no s e  suaviza las diferencias existentes entre el tiemanda financiera para proport:ionar ahorro o 
seguro d e  vida antialuz y el españcil. previsión ante el futuro. E n  este sentido, s e  sos- 

n los seguros no vida, Andalucia supera en  t i ene  q u e  e n t r e  los servic ios  económicos  q u e  
su composición en los ramos de  mui t i r r i r s  presta el segurti están: 
go, automtiviles y saluti. Esta situación la 

1 )  la capitalizacirin tie unos posit)les pagos, 
constatamos tanto en 1993 como en el año 2000. 

2 )  el facilitar un procedimientci de  ahorro e in- 
En cambio, es  manifiestamente menor su  compo- 

versión, 
sición en los ramos d e  transportes, responsabili- 

3) seguridad y garantías crediticias, 
dad civil e incendios. De lo que  s e  deduce un ma- 4) reducción de  los márgenes d e  inseguridati 
y o r  p o t e n c i a l  d e  s u s c r i p c i ó n  p a r a  q u e  e n  

en el planeamiento d e  negocios, 
Andalucía se  incremente el negocio en estos ra- 

5) reducción de  la carga social quc  sea resulta- 
mos. dti tie la incapacitiati de  la víctima para ha- 

A continuacitín, resulta oportuno indagar sobre 
cer  frente a las consecuencias financieras 

el gasto realizado en el seguro por las economías 
de  las contingencias asegurables. 

domésticas andaluzas, y profundizando, al tiem- 
po, en las motivaciones y en  los factores cualitati- Sin embargo, los factores q u e  explican la de- 
vos que  lo tieterminan. En este sentido, el gasto manda tirl producto asegurador se  deben a varia- 
per cápita en seguros e s  un buen indicatior del bles tir muy diversa condición, por ejemplo, varia- 
nivel de  desarrollo alcanzado por una economia; bles políticas, sociales, económicas, personales, 
la razón puede encontrarse en  el hecho de  que  la etc. Por ello cabe hacer una distinción entre facto- 
previsión y la canalización de  ahorro hacia el s e  res de  tipo cualitativo, relacionados ccin aspectos 
guro se  distribuye entre todos los sectores e c o n ó  demográficos o sociológicos, y factores de  tipo 
micos y actividades sin excepción, en  función del cuantitativo, con una estrecha vinculación en fun- 
nivel de  desarrollo económico. ción del crecimiento económico. 

La demanda de  seguros se  ccincibe, básicamen- entro de  las variables que  repercuten en la 
te, con una doble finalidad: como demanda d e  se- d e m a n d a  d e  seguros ,  cabe  subrayar ,  las  
gur idad frente a si tuaciones d e  incer t idumbre  nuevas exigencias de  los clientes en su de- 
econ6mica o personal, y, en segundo lugar, como manda d e  satisfacer necesidades catia vez más  

- 
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específicas. En particular, los productos asegura- 
dores se  incluyen cada vez más en la cultura fi- 
nanciera d e  los consumidores, como ftirmulas de  
a h o r r o  previsión. Asimismo, los mayores niveles 
de  educación motivan a los asegurados a deman- 
d a r  mejor calitiad en los servicios y productos 
niás imaginativos. Estos mayores niveles de  edu- 
cación les  permiten comprender  mejor en  q u é  
consisten los productos q u e  compran y en  q u i  
condiciones, por lo que  las aseguratioras deberán 
de  prepararse para una clientela más  conocedora 
y exigente en sus  demandas.  

o t ro aspecto (le la demanda  q u e  afet:ta al 
consumo de  seguros e s  el cambio relacio- 
nado con la demografía, la cual presenta  

implicaciones favorables para la industria asegu- 
radora. En este contexto, el progresivo envejeci- 
miento d e  la población, o incremento d e  la pro- 
porción de  personas mayores en la pobiación, e s  
ya un hecho en Andalucía, aunque no alcanza el 
nivel del conjunto tie España. La proporción de  
personas mayores el grupo de  6 5  representa para 
el 2006 ei 15 por ciento. La población d e  6 5  años 
y más  pasará a algo más d e  1.100.000 en  2006, y 
en su  seno, la población anciana (80  y más  años) 
experimentarii un  crecimientci todavía más  im- 
portante, de  260.000 personas. Con los <:amhi«s 
acaecidos en la composición de  las edades,  incre- 
mentándose la población d e  edad supericir a ios 
50 añcis y el declive de  los segmentos d e  menor 
edad ,  cabe  e spe ra r  una  demanda  creciente  d e  
productos, servicios y rentas regulares en  la jubi- 
lación y, ccinsiguientemente, un  despegue del se- 

guro en respuesta a estas nuevas exigencias. 
A continuación,  desde  la óptica cuantitativa, 

abordamos la demanda de  seguros en Andalucía. 
Con tal propósito, elaboramcis el cuadro 4 q u e  
contiene la información concerniente al gasto por 
habitante y año dedicado al seguro en Andalucía, 
desde 1993 hasta el año 2000. Asimismo estable- 
cemos un análisis comparatico con el gasto por 
hal~itante y año dedicado al seguro en  España. 

E 
n el año 1993, el gasto por habitante y año 
en seguros en /\ndalucía asciende a 233,40 
euros, muy por debajo del gasto destinado al 

seguro en España, que  supuso 401,14 eurc~s por 
habitante y año. Durante 1994 y 1995 se  mantir- 
ne  la dinámica creciente del gasto en Andalucía, 
aunque con menor intensidad e n  1995. En estos 
a ñ o s  el  gas to  por hab i t an te  y a ñ o  asc iende  a 
238,07 y 246,66 eurcis, resl~ectivamente.  Destle 
1995 hasta el año 2000 s e  consideran años de  ex- 
pansión en el gasto per cápira en seguros en  An- 
dalucía. En concreto, para el año 2000 el ~ o l u -  
m r n  ( i r  gas to  dcd icado  al s e g u r o  a s c i e n d e  a 
504,99 euros por habitante y año. Yo obstante, la 
dinámica mantenida por An<ialu<:ía es inferior a 
la registrada en España, si la comparamos en tér- 
minos de  evolucitin. 

CONCLUSIONES 
A continuaci6n presentamos las  principales 

conclusiones extraídas del trabajo. En primer lu- 

CUADRO 4. GASTO POR HABITANTE Y ANO DEDICADO AL SEGURO 

Fueiifc UNESPA; CEA.  I r i f t i t o  N a c o n a  de CaladSf i~a  Elaboracon propd 
[Fn euros y en tanto por cental .  
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gar, el seguro como institución fomenta el de- 
sarrollo socioeconómico, pues actúa como garan- 
te de la economía productiva, y, en segundo lu- 
gar, como inversor institucional contribuye a la 
financiación y desarrollo de  nuevos proyectos de 
inversión.Esta importante labor de  contribución 
al desarrollo socioeconómico s e  afianza en los úl- 
timos años e n  virtud de la propia expansión del 
negocio asegurador y su consolidación en la eco- 
nomía de las distintas Comunidades Autónomas. 

En segundo lugar, s e  ha observado que existen 
grandes diferencias entre Comunidades Autóno- 
mas, a excepción de  Madrid, Cataluña y País Vas- 
co, el resto s e  caracterizan por una baja penetra- 
ción del sector asegurador e n  s u s  respectivas 
economías. 

En tercer lugar, centrándonos en Andalucía, el 
sector asegurador ha manifestado una tendencia 
creciente tanto en la participación del total de pri- 
mas sobre el P.1.B como en los niveles de primas 
per cápita. Además, hemos de  considerar su po- 
tencial de  crecimiento, si tenemos en cuenta la 
menor participación del seguro e n  el P.1.B. español 
con respecto al resto de  Comunidades Autónomas. 

En cuarto lugar, hemos de  concluir que  e n  la 
composición del negocio andaluz s e  constata un  
notorio retraso en la suscripción de seguros de vi- 
da y en los ramos no vida. En este en los ramos de 
transportes, responsabilidad civil e incendios. Ra- 
mos que  mantienen una estrecha dependencia 

con la actividad productiva, por lo que cabe atri- 
buirle un mayor potencial de  crecimiento en el fu- 
tu ro .  

Por el lado de la demanda, finalmente, destaca- 
mos su  dependencia con el crecimiento económi- 
co general y con los cambios de actitudes y nue- 
v a s  c o n d i c i o n e s  s o c i o - c u l t u r a l e s  d e  l o s  
consumidores cada día más favorables hacia el 
aseguramiento. Las nuevas condiciones han pro- 
piciado la expansión del gasto e n  seguro en An- 
dalucía, de  menor intensidad con respecto a la 
media nacional. 
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